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			A todos aquellos que sienten el Real Madrid
en cualquier parte del mundo.
El madridismo no tiene fronteras.

			

			«Todos los años suele ser lo mismo. Todos los equipos
se renuevan, surgen nuevos valores y todos quieren
ganar al Real Madrid».
Miguel Muñoz

			Prólogo

			«No podemos minusvalorar a Guti». Recuerdo aquellas palabras de Carlo Ancelotti antes de medirnos a su Milan en la Liga de Campeones de la temporada 2002/03. Lo recordaba de su etapa como jugador, como todos los de mi generación. Su equipo había marcado una época en el mundo del fútbol y había influido en los que estábamos empezando a jugarlo. En mi caso, especialmente, porque estaba lleno de talentosos centrocampistas como el propio Carlo, Donadoni, Rijkaard, Gullit, Evani, Albertini. Te fijabas en cómo controlaban el juego, se movían, decidían partidos… Partidos que nos tocó sufrir varias veces a los madridistas, y que tantos disgustos nos dio aquel famoso Milan de Arrigo Sacchi que dominó el fútbol de los noventa.

			Pero volvamos a las palabras de Ancelotti antes de medirnos aquella temporada. Yo estaba en uno de mis mejores momentos; seguía entrando y saliendo del equipo titular, pero mi rendimiento era notable. En aquel partido me tocó empezar en el banquillo. Era un 12 de marzo de 2003, en la segunda fase de grupos de la Liga de Campeones, y Vicente del Bosque me llamó para sustituir a Ronaldo Nazario. Salí, marqué y cerré la victoria ante los italianos (3-1), frente a un equipo que, posteriormente se convertiría en campeón de Europa. No nos cruzamos en la final porque caímos ante la Juventus en las semifinales, donde las bajas nos mermaron mucho. Aquella temporada Carlo lograría su primer gran torneo europeo; fue apenas un año después de llegar al banquillo de San Siro en un momento de crisis absoluta. En noviembre de 2001 cogió el equipo, en mayo de 2003 levantaba la Copa de Europa: una transformación asombrosa.

			Se veía que era un equipo de centrocampistas, de gusto por el buen fútbol, que anteponía el talento a la rigidez táctica y priorizaba las sensaciones del futbolista a las exigencias de un sistema. En aquel equipo al que ganamos estaba Fernando Redondo, que siempre hablaba muy bien de Carlo; Clarence Seedorf, que defendió en cada entrevista que fue uno de los mejores entrenadores de su exitosa carrera; el brasileño Rivaldo que tenía un talento extraordinario o el delantero ucraniano, Andrey Shevchenko, que, al final de ese año se llevaría el Balón de Oro por el rendimiento dado a las órdenes de Carlo Ancelotti.

			Mi relación con el Milan es especial: siempre me quisieron, a lo largo de diferentes etapas; incluso después de mi gran partido en su centenario en el año 2000, cuando ganamos de manera contundente (1-5) y Silvio Berlusconi quedó enamorado de mi juego. Llamó al Real Madrid para ficharme: me ofrecía el doble de lo que ganaba en el club de mi corazón, pero me mantuve fuerte porque yo quería seguir vistiendo de blanco. Esa temporada todavía no estaba Ancelotti como técnico milanista; llegaría un año más tarde. Pero el interés de Berlusconi nunca decayó. Tanto en 2002 como en 2003, cada verano se repetía la misma historia: «El Milan quiere a Guti». La llegada cada verano de un crack mundial al Real Madrid provocaba que todos me colocaran en la rampa de salida. Llegó Zidane, llegó Beckham… y desde Italia seguían insistiendo. No puedo negar que ver aquel equipo era estimulante, tanto por la cantidad de talento que reunía como por cómo estaba dirigido desde el banquillo. Estaba seguro de que con Carlo Ancelotti habría tenido un gran rendimiento; me habría sabido dar mi espacio como lo hacía con los maravillosos futbolistas que fueron pasando por sus manos mientras estuvo en San Siro: Rivaldo, Ronaldinho, Seedorf, Shevchenko, Pirlo, Redondo, Kaká… Todos hablaban maravillas de sus métodos, de su manera de llevar al futbolista. Siempre te queda esa sensación de cómo habría sido mi carrera de haber coincidido en la misma plantilla.

			Sé que era un jugador de su gusto, porque tenía y tiene debilidad por los centrocampistas, por los que dominan y controlan el juego. A veces pienso en qué habría ocurrido si hubiese aceptado alguna de las ofertas que llegaron desde Milán; pero yo estaba con Raúl, Casillas, Zidane, Ronaldo, Figo, Beckham, Fernando Hierro… No era fácil renunciar al equipo de mi corazón, con el que gané tres Copas de Europa. Irme a Italia hubiese supuesto un cambio muy importante en mi carrera, pero estoy convencido de que habría ganado muchos títulos y habría disfrutado a las órdenes de Carlo Ancelotti. Su Milan empezó a acumular títulos, éxitos y trofeos individuales. Y eso, en la élite, no es casualidad. He vivido muchas etapas en el Real Madrid, desde épocas en que éramos invencibles, a otras donde nos ganaba prácticamente cualquiera; por eso sé que dar con la tecla para prácticamente ganar algo todas las temporadas no es nada fácil.

			Y así lo ha demostrado Ancelotti como técnico en España. Levantar títulos es una obligación cuando te sientas en el Santiago Bernabéu: no es algo negociable. Si no ganas, no sigues. Y Carlo lo entendió en la primera etapa, donde logró un hito maravilloso como la Décima, pero no pudo continuar su legado más allá de la siguiente temporada. Creo que la clave para que se haya convertido en el mejor entrenador de la historia del Real Madrid es que es muy madridista. Entendió lo que significaba el club, absorbió todo lo que necesitaba para ponerse en la piel de los jugadores, de los dirigentes, de los aficionados, y experimentó la brutal exigencia que nos marca a todos los que defendemos ese escudo.

			

			He tenido la fortuna de coincidir con él en mi faceta como periodista, y recuerdo una frase que me dijo que me ha llevado a esta reflexión: «Yo quiero al Madrid como tú». Siendo una leyenda del Milan, un jugador referente para el fútbol italiano, esa confesión desnudaba realmente sus sentimientos. Obviamente, todos conocen mi pasión por el Real Madrid, pero que una persona de fútbol que ha pasado por la Reggiana, Juventus, Roma, Milan, Parma, París Saint-Germain, Bayern de Múnich, Nápoles o Everton, ya sea como jugador o como técnico, desvele públicamente esa pasión por un equipo que ni siquiera es de su propio país indica el grado de compromiso que tiene con ese escudo.

			Desde fuera parece complicado; desde dentro sabes que mantener el ritmo que exige el Real Madrid está solo al alcance de unos elegidos. Ser el entrenador durante seis temporadas es algo casi impensable en esta época del fútbol. Ganar tanto, una quimera para muchos que lo intentaron. Saber ser el mejor portavoz, una bomba de relojería que sabes que tienes detrás cada vez que tomas la palabra. De ahí mi reconocimiento a la labor de Carlo Ancelotti como entrenador del Real Madrid.

			Ha sabido entender el Real Madrid de Cristiano Ronaldo y Sergio Ramos, jugadores de jerarquía con muchísima trascendencia en el juego y en el vestuario, y llevar y guiar a la gloria a un equipo con jóvenes talentos. Se apoyó en Karim Benzema, Modrić, Casemiro y Kroos para hacer crecer a Vinicius o Fede Valverde. Eso demuestra una grandísima inteligencia, el anteponer al futbolista, el darle su espacio y no agobiarlo con sistemas, tácticas, vídeos o muchos de los elementos que hoy en día inundan el mundo del fútbol.

			Por el Real Madrid han pasado muchos y grandísimos entrenadores; yo he tenido a Jorge Valdano, Vicente del Bosque, Bernd Schuster, Jupp Heynckes, por mencionar a algunos y, pese a que todos tuvieron éxito o mucho éxito, ninguno logró permanecer durante tanto tiempo en el banquillo. Solo Miguel Muñoz lo supera en permanencia como capitán de la nave; pero era otra época, otro fútbol. Pero ahora se ha quedado solo en lo más alto del palmarés. Como yo, Carlo Ancelotti tiene tres Copas de Europa con el Real Madrid; al menos, de momento. Y sabe bien lo que entraña ganarlas, el camino, la dificultad, el estrés que supone cada entrenamiento, cada partido, cada viaje, cada traspié… Que las alegrías duran poco porque, cuando ganas, ya estás pensando en el siguiente reto, en el siguiente trofeo. Y eso, como buen madridista que es, ha sabido entenderlo y gestionarlo. Sí, gestionarlo, su llave, su clave para liderar tanto en el vestuario como en el campo. Y sé de lo que hablo. Egos, roles, etiquetas… dentro de una caseta no todo es fútbol, cada uno necesita su espacio, su reconocimiento, su papel, y él es un líder en esa faceta. Los jugadores lo saben, por eso lo respaldan. No hay casos de futbolistas que lo hayan criticado, más bien, todo lo contrario; y eso suma a sus cualidades como entrenador. Por todo ello, Carlo Ancelotti, ¡enhorabuena!

			José María Gutiérrez, Guti

			Introducción

			«He vuelto a vivir». Era la confesión que me hacía Carlo Ancelotti tras proclamarse campeón de Liga en el estadio Santiago Bernabéu por primera vez con el Real Madrid en 2022 tras un año extraordinario. Y lo hacía a las puertas de una de las páginas más memorables de la historia de la entidad: el partido de vuelta ante el Manchester City que clasificaría a los blancos para la final de París ante el Liverpool, el último paso antes de la Decimocuarta. El técnico italiano había estado muy cerca en su etapa inicial en 2013 y 2014, pero apostar todas las balas a la Copa de Europa había vaciado el cargador mental de sus jugadores en el torneo doméstico. Le faltaba ese trofeo, así como la Supercopa de España, reto superado en esa histórica temporada 2021/2022 que supuso el regreso triunfal del técnico italiano. 

			Carlo Ancelotti es el prototipo de entrenador que no gusta a los expertos, que no convence a los llamados eruditos del fútbol porque no saca pecho, porque no se vanagloria de sus movimientos tácticos ni de su experiencia para sacar el máximo provecho de sus plantillas. Es un técnico de la vieja escuela, que convence más con la palabra que con la pizarra, una pizarra que adapta a las características de sus jugadores y de la que no es esclavo; todo lo contrario, la dispone al servicio del talento de su plantilla. Si en su primera etapa tuvo a la «BBC» y supo sacar todo el jugo del tridente más exitoso en la historia de la Liga de Campeones, en su segundo caminar al frente del Real Madrid tuvo que lidiar con la irrupción de jóvenes talentos que pedían su sitio como referentes en el campo. Supo reinventarse, cambiar y combinar las trayectorias contrastadas de Cristiano Ronaldo, Karim Benzema o Gareth Bale, por la velocidad y el vértigo irreverente de Vinicius Junior, que apenas tenía veinte años; supo darle el espacio que necesitaba a la potencia, el despliegue o la jerarquía de Federico Valverde, así como sustituir a Sergio Ramos por un Eder Militão imponente en el juego aéreo o en el repliegue. 

			La figura de Carlo Ancelotti se entiende mejor desde la calma, desde el sosiego que le dan los treinta años que lleva en el banquillo: «Cuando más presión tuve fue al inicio de mi carrera en Italia; ahí me costaba mucho manejar el estrés, tanto que le dije a mi asistente en el año 1996 que no llegaba al año 2000… y mira, estamos en 2024. Creo que poco a poco te acostumbras a la presión que tienes y empiezas a pensar que la presión es la mejor gasolina que tienes para hacer tu trabajo». Estas palabras del técnico italiano, tras ser preguntado en su día por la delicada situación de Xavi Hernández en el banquillo del Fútbol Club Barcelona, desvelan cómo la experiencia vale más que las palabras, las promesas o las metas programadas antes de iniciar cada temporada en un banquillo. Los dogmas, los sistemas inmovilistas, las líneas rojas tácticas y técnicas no van con Carlo Ancelotti. Aprender desde el error, crecer desde las críticas, sobrevivir a los pecados de juventud y, por encima de todo, darle prioridad al futbolista han sido su santo y seña en el banquillo del Real Madrid.

			Embajador, portavoz, entrenador, compañero son algunas de las virtudes que lo han acompañado durante todo este tiempo. Es difícil encontrar a un colega de profesión —Simeone, Mouri­nho, Guardiola, Klopp…— que lo haya criticado o se haya enganchado verbalmente en ruedas de prensa con el técnico italiano. De hecho, sucede el efecto contrario: cuando se habla de Carlo Ancelotti, se hace con admiración, con respeto, con educación, como un modelo a seguir de lo que debe ser un comportamiento impecable en la dirección de un equipo, y eso, hoy en día, es un concepto muy amplio del término. 

			Estamos hablando del técnico más laureado en la historia de la Liga de Campeones: a sus éxitos con el Milan se suman los logrados con el Real Madrid. La Décima en Lisboa, la Decimocuarta en París o la Decimoquinta en Londres son su cénit como técnico, que ha ido labrando peldaño a peldaño sin darse importancia; ahí reside su gran mérito. Denostado muchas veces por hacer cambios tardíos o por dar más tiempo del prudencial a determinados jugadores —que finalmente le han dado la razón—, el final de temporada suele ser el momento perfecto para que se cobre sus facturas, que, normalmente, se quedan en amnistías por su tremenda generosidad con sus críticos. 

			1 
Fichaje soñado

			La etapa de José Mourinho en el Real Madrid había terminado de manera convulsa, con división en el vestuario: con pesos pesados como Íker Casillas, Sergio Ramos, Pepe o Cristiano Ronaldo enfrentados al entrenador; con otros miembros de la plantilla, como Álvaro Arbeloa o Xabi Alonso, manifestando públicamente su admiración por el técnico portugués, que se despidió del Santiago Bernabéu con un referéndum público antes del último partido de Liga. Su personalidad tan fuerte derivó en algo inaudito: Mourinho anunció que saltaría al césped antes del calentamiento para que el aficionado se manifestara libremente, con pitos si estaba en desacuerdo, con aplausos como muestra de agradecimiento por tres temporadas con luces y sombras, que eran la constatación de que el Real Madrid había vuelto a ser temible en Europa, que había dejado atrás la mediocridad de las últimas temporadas donde solía caer recurrentemente en los octavos de final de la Liga de Campeones.

			The Special One abandonaba la capital de España con una Liga —la famosa Liga de los récords, el mejor campeonato de la historia, con 121 goles a favor y 100 puntos—; una Copa del Rey lograda ante el Barcelona de Pep Guardiola en Mestalla con aquel majestuoso cabezazo de Cristiano Ronaldo en la prórroga; y una Supercopa de España en el debut de blanco de Luka Modrić en agosto de 2012. Sería su último trofeo, dado que perdió la posibilidad de cerrar con otro éxito su camino de blanco al caer derrotado en la final de la Copa del Rey contra el Atlético de Madrid: fue un duelo marcado por la nefasta actuación arbitral de Clos Gómez, que terminó expulsando a Cristiano y al propio técnico portugués después de una actuación sibilina, permitió la dureza de los rojiblancos y las continuas protestas de Diego Pablo Simeone, y acabó por desesperar y sacar de quicio a los madridistas. Pasado el tiempo hay actuaciones arbitrales que cobran mucho más sentido.

			Pero volviendo al cierre de la temporada 2012/2013, José Mourinho dejaba un legado más importante que los propios trofeos: el Real Madrid podía ir con la cabeza en su competición, la Copa de Europa. Había caído en tres semifinales —nunca un logro para el equipo más importante del mundo—, pero la semilla de la Décima ya había arraigado en ese vestuario. El hambre por recuperar el trono europeo era insaciable y, además, había dolor en el plantel por lo que consideraba una injusticia. Las lágrimas de Casillas y Sergio Ramos tras caer ante el Borussia Dortmund en el paso previo a la final de esa campaña seguían muy presentes. A un gol se quedaron de estar en la fiesta de Wembley por la nefasta segunda parte en Alemania que condenó en demasía ese cruce. También los penaltis ante el Bayern de Múnich seguían en la mente de la plantilla. José Mourinho y su cuerpo técnico eligieron a verdaderos especialistas en la materia: Cristiano Ronaldo, Kaká, Xabi Alonso y Sergio Ramos fueron los encargados de hacer soñar al madridismo, que volaron tan alto como el lanzamiento del central. Esa Liga de Campeones parecía tener el sello del Real Madrid…, pero se esfumó como la anterior ante el Barcelona, con decisiones arbitrales increíbles e incomprensibles en Europa.

			Aquella expulsión de Pepe en el encuentro de vuelta de semifinales en el Santiago Bernabéu, en mitad de una batalla táctica impresionante entre Guardiola y Mourinho, desembocó en una eliminación injustísima. Los culés, maniatados e impotentes, los madridistas, cada vez más cerca del objetivo de acabar con su rival. El colegiado alemán Stark sorprendió a todos expulsando a Pepe tras una entrada en la que Dani Alves sacó todas sus artes para interpretar un contacto que jamás llegó a producirse. Era el minuto 61 y el «plan Mourinho» se vino abajo. Al igual que Ovrebo, De Bleckeere o Aytekin, el colegiado teutón había allanado el terreno a los azulgranas para pasar de ronda en la Copa de Europa y dejar en la cuneta a un Real Madrid que había sido competitivo hasta donde le habían dejado. 

			Ese fue el legado de José Mourinho y la herencia que se iba a encontrar el siguiente inquilino del banquillo del Santiago Bernabéu. Desde hacía tiempo, en los despachos del Real Madrid se manejaban listas de entrenadores. Desde que se anunció el adiós del técnico portugués los rumores se incrementaron y las llamadas de agentes de técnicos ofreciendo los servicios de sus representados se multiplicaron. Había un caramelo gigante libre y muchos niños deseando llevárselo a la boca. Por aquel entonces, André Vilas-Boas estaba de moda, otro portugués, pero en las antípodas del The Special One. Había destacado en el Tottenham, conocía bien a una de las estrellas del Real Madrid, Gareth Bale, que iba a ser el gran fichaje de esa temporada. Hizo explotar al galés con una posición franquicia: mediapunta. Aprovechando su llegada, su disparo, su cambio de ritmo, su velocidad, hizo que el Expreso de Gales lograra el premio al mejor jugador de la Premier League 2012/2013 con 21 goles y 13 asistencias. Así que la posible llegada del técnico luso no era tan descabellada, porque también había tenido en sus filas a la gran contratación de la temporada anterior, Luka Modrić, quien había crecido exponencialmente con las habilidades tácticas de Vilas-Boas. Pero su fichaje, pese a estar entre las primeras opciones, fue finalmente descartado. 

			

			Apareció en el horizonte el nombre de moda en el fútbol internacional: Jürgen Klopp. Sus méritos con el Borussia Dortmund eran incuestionables. Era puro rock’n roll. Fútbol eléctrico, vertiginoso, sin pausas, lejos del fútbol control que se imponía en aquella época, con una apuesta clara por el talento y la gente joven. Y ese Real Madrid era un compendio de cracks con un hambre voraz por hacer historia. Muchos aficionados soñaban con que el técnico alemán se sentara en el Santiago Bernabéu para mantener ese gusto por la velocidad y el fútbol de transición que se había instalado con José Mourinho. Robert Lewandowski, Hummels, Marco Reus o Mario Götze eran algunos de los futbolistas destacados de un equipo que hacía disfrutar a los aficionados neutrales. Una alegría a los ojos del tedio del juego limpiaparabrisas que imperaba entre los eruditos del balompié. Pero Klopp, con una personalidad peculiar, alejada en gran medida de los estándares de otros técnicos más conservadores, optó por continuar en el Westfalenstadion y quitarse de en medio de ese abanico de posibilidades que se habían abierto para llegar a rey de Europa.

			Otra opción que siempre sobrevoló el Santiago Bernabéu fue Arsène Wenger, el sempiterno entrenador del Arsenal. Por aquel entonces ya se hablaba de que su etapa en Londres estaba agotada, que el club necesitaba crecer y regenerarse después de décadas de influencia de un técnico que los había llevado a la gloria, pero que ya era incapaz de mantener a los Gunners en el máximo nivel europeo. Llevaba desde 1996 dirigiendo el equipo de Highbury, con logros como la temporada perfecta, sin ninguna derrota en la Premier League, y la final de la Copa de Europa —perdida por un gol en fuera de juego de Eto’o—. Situar a los londinenses en la jerarquía del continente le había servido como aval durante los años de sequía. Con un palmarés muy interesante para ser candidato del Real Madrid, con tres Premier League, siete ­FA Cup, siete Supercopas, incluso un campeonato francés (1988) en su paso por el Mónaco apostando también por jóvenes con mucho talento, su método estaba a medio camino entre la posesión y la libertad de movimientos para sus figuras. Le Professeur hizo que las carreras de jugadores como Thierry Henry, Marc Overmars, Kanu, Ljunberg, el portero Petr Čech, Patrick Vieira, Cesc Fábregas, Pires, Van Persie o Bergkamp despegaran para convertirse en superestrellas mundiales.

			Siempre se lo situaba en la órbita de grandes equipos cada vez que había una vacante, pero no dejaría su plaza libre en el Arsenal hasta 2018, aunque hace poco reconociera en ­BeINSPORTS: «Rechacé tres veces al Real Madrid y dos al Barcelona», aunque hizo hincapié en la Agencia EFE: «Me encanta ver que el estadio está en el centro de la ciudad, es parte de la vida de la gente. El fútbol está en el corazón de la ciudad y así es el Santiago Bernabéu. Casi fui al Real Madrid en dos ocasiones, no hay muchos que puedan decir eso. Estaba tan involucrado con el Arsenal y con el cambio de estadio de Highbury al Emirates que no fue posible; quería terminar ese proyecto». Su nombre había sonado en demasiadas ocasiones; desde el año 2003 en adelante, siempre estaba en las quinielas, y de hecho hubo contactos muy intensos con los diri­gentes madridistas tras el adiós de Vicente del Bosque. Con el regreso de Florentino Pérez a la presidencia del Real Madrid y la salida de Bernd Schuster en la temporada 2008/2009, el francés apareció de nuevo en escena, pero finalmente el encargado de dirigir la nave blanca fue Manuel Pellegrini…, y así, hasta 2013 cuando Ársene Wenger volvió a sonar como futurible. 

			Michael Laudrup, Paco Jémez, Alberto Toril… Perfiles muy distintos aparecían sin cesar en los medios de comunicación mientras en silencio, en la sombra, empezaban los contactos con Carlo Ancelotti para conocer su situación y su interés en coger las riendas de un proyecto deportivo que estaba asentado, con grandes jugadores, con una afición enganchada porque su equipo le había hecho soñar de nuevo con la Copa de Europa, pero con un margen de fracaso muy corto porque los títulos no llegaban en demasía a las vitrinas de Concha Espina. Eran tres títulos en los cuatro años de presidencia de Florentino Pérez después de una inversión millonaria y una apuesta decidida por recuperar el cetro mundial que, de momento, no había encontrado el respaldo de los trofeos. El reto era que Cristiano Ronaldo, Xabi Alonso, Karim Benzema, Luka Modrić, Marcelo y Sergio Ramos devolvieran sobre el césped lo que la institución había aportado desde los despachos… Y así apareció Carlo Ancelotti. 

			Carletto estaba en París: le habían encargado la misión de convertir al Paris Saint-Germain en «un grande de Europa», como manifestó al poco de llegar. Había aterrizado de forma inesperada tras la destitución de Antoine Kombouaré en diciembre de 2011. En el Parque de los Príncipes empezaban a gastarse el dinero generosamente en grandes futbolistas de nivel que no terminaban de cuajar en la gran competición. Por eso fueron a buscarlo, por eso requirieron sus servicios. En aquella plantilla había apuestas muy interesantes, como el argentino Pastore, el brasileño Gameiro, Matuidi, Motta, Maxwell…, pero el equipo no carburaba. En aquella etapa inicial del «PSG galáctico» había objetivos más modestos como era asegurarse la clasificación para la Liga de Campeones. La primera temporada no terminó de manera exitosa, ya que perdieron la Ligue 1 contra un sorprendente Montpellier y no evitaron cerrar una herida que iba camino de los veinte años.

			Carlo Ancelotti aprendió la lección: aquellos seis meses iniciales en Francia le sirvieron de experiencia, de aprendizaje, como todo en su vida. Puede fallar una vez, pero rara vez repite el mismo error. Desde Catar invirtieron fuerte, querían dar un salto importante, codearse con el Manchester United, la Juventus, el Real Madrid, el Arsenal, el Bayern de Múnich y, para eso, necesitaban atraer a futbolistas fantásticos. Reclamos para que el aficionado del Parque de los Príncipes soñara con ser el segundo club galo en ganar la Copa de Europa tras aquel triunfo del Olympique de Marsella del polémico Bernard Tapie en 1993. Carlo Ancelotti tenía más Champions que el fútbol francés: había ganado dos con su Milan en 2003 y 2007.

			No era una situación fácil, el jeque apretaba porque la apuesta era muy fuerte; en la temporada 2012/2013 el PSG había invertido 151 millones de euros en reforzar el equipo con la principal contratación de Zlatan Ibrahimović tras su fallido paso por el Barcelona de un Pep Guardiola con el que nunca se encontró cómodo. Junto al sueco aterrizaron en la Ciudad de la Luz futbolistas del peso de Thiago Silva en su esplendor, Marco Verratti y su excelente visión de juego, el travieso Lavezzi en la delantera o el indescifrable Lucas Moura entre otros. Había materia prima para hacer un equipo muy competitivo… y Carlo lo volvió a conseguir.

			Además, tuvo que lidiar con un factor en el que siempre ha sido un gran maestro: la gestión de estrellas. Zlatan Ibrahimović era el referente, el líder, el icono de París. Todo el marketing giraba en torno al delantero, que tenía un ego tan gigante como su fútbol. Ese espacio tuvo que empezar a compartirlo con una figura en el ocaso de su carrera, David Beckham, que aterrizó en París cuando se había alejado del fútbol de élite en Estados Unidos tras verse obligado a salir del Real Madrid por la cabezonería y el orgullo de Fabio Capello. El inglés quería despedirse en el fútbol europeo, no en Los Angeles Galaxy. Y así, en el mercado de invierno, cuando hubo concluido su contrato con los angelinos, aceptó el reto de pasar sus seis últimos meses de fútbol en un equipo que estaba funcionando casi como un reloj suizo. Ancelotti lo manejó a la perfección, aprovechando la experiencia y la calidad del inglés sin estorbar ni incomodar a su gran referente, Ibrahimović.

			Por fin, diecinueve años después, el PSG lograba la Ligue 1: Carlo lo había vuelto a hacer, había roto otra barrera y sentado los cimientos para que en París se acostumbraran a ganar. La inmadurez de sus dirigentes precipitó su adiós tras caer en los cuartos de final de la Liga de Campeones ante el Barcelona por el valor doble de los goles. Leonardo, el director deportivo del club parisino, le había comunicado que finiquitarían su contrato —nunca ha habido problemas de dinero en París— y que quedaba libre… Libre para el mejor trayecto de su vida, libre para emprender un nuevo proyecto, libre para comandar un ciclo que jamás nadie había imaginado, libre para llegar al club que terminaría siendo su casa. 

			Carlo Ancelotti conocía desde hacía meses que no seguiría en París, y el Real Madrid sabía desde hacía tiempo que no continuaría José Mourinho, porque así lo habían acordado. Empezaron los primeros contactos, con la ilusión del técnico italiano disparada: era el Real Madrid, era un sueño por cumplir que, esta vez, no se podía escapar. La primera ocasión en la que pudo convertirse en técnico blanco fue en el año 2009. El club estaba inmerso en un proceso electoral después de la dimisión de Ramón Calderón por las irregularidades demostradas en una asamblea de socios y hasta el mes de junio no se conocería el nuevo presidente. Carlo era pretendido por varios clubes después de haber dicho adiós al equipo donde se convirtió en leyenda, tanto de jugador como de entrenador, el AC Milan.

			La candidatura de Florentino Pérez veía con muy buenos ojos que capitaneara la nueva era que se iba a iniciar con Cristiano Ronaldo, Kaká, Benzema, Xabi Alonso… Pero había un problema, los tiempos. Desde el entorno del italiano se dio el visto bueno, pero el hándicap era que las elecciones no se celebrarían hasta mediados de junio en condiciones normales. Posteriormente, y ante la ausencia de rivales, el primero de ese mes se proclamó a Florentino Pérez como nuevo presidente del Real Madrid. Pero ya era tarde: Ancelotti se había comprometido con el Chelsea de Roman Abramóvich, que jugó sus bazas a la perfección, presionando con los tiempos y la incertidumbre que podría acompañar a la elección del entrenador por parte del conjunto español. Según una voz autorizada del entorno del técnico, Carlo «no entendía nada del proceso electoral del Real Madrid y por qué condicionaba tanto su firma». Su primera opción siempre fue sentarse en el Santiago Bernabéu. Pero ese sueño se esfumó en aquel entonces y estuvo en Londres dos temporadas, ganando la Premier League y la FA Cup y sumando experiencias importantes para luego llegar a Madrid. 

			Los meses anteriores a su llegada definitiva fueron muy complicados. Su círculo cercano desvela ese complicado momento: «El PSG no lo quería, pero no lo dejaba ir. Desde mediados de la temporada ya se sabía que su etapa en París iba a finalizar y no parecía haber ningún problema; pero estaba Nasser Al Khelaifi. Ahí apareció su representante, Ernesto Bronzetti, una persona clave para que pudiera desligarse del club francés. Las negociaciones no fueron fáciles, hubo que ser muy inteligente para encontrar la mejor manera de desvincularse del PSG. Fue necesario pagar una cláusula liberatoria para que Ancelotti dejara de tener relación con una entidad que, desde hacía tiempo, ya planificaba sin él; y, aun así, cuando se enteraron de que su destino iba a ser el Real Madrid no le facilitaron las cosas. Fue un tira y afloja que duró bastante tiempo y que concluyó con Florentino Pérez pagando esa cláusula para que Carlo pudiese firmar con el Real Madrid». Desde el periódico francés L´Équipe se cifró esa cantidad en 4,5 millones de euros.

			Fue el principal escollo para que ese vínculo pudiera producirse. Las conversaciones con el director general, José Ángel Sánchez, fluían, el entendimiento en términos económicos era total, no había grandes exigencias, no había enormes diferencias, la planificación estaba clara y Carlo Ancelotti estaba viviendo un sueño. 

			2 
La Décima

			Por fin, el 25 de junio de 2013, Carlo Ancelotti era oficializado como nuevo entrenador del Real Madrid. Era el inicio de un camino que nadie sabía cómo iba a terminar, pero que comenzó con una premisa: «Hay que ganar dando espectáculo». Junto a Florentino Pérez —buen conocedor del talante del italiano y de las confidencias que había recibido de personas cercanas— y con una sonrisa perenne, fue presentado veinticuatro horas más tarde en la que sería su nueva casa, el Santiago Bernabéu. El presidente había depositado en Carlo un proyecto muy ambicioso, que iba a incorporar a un jugador realmente espectacular con el paso del verano: Gareth Bale. Por eso, quiso lanzar este mensaje con el italiano a su lado: «Iniciamos una nueva etapa deportiva con Carlo Ancelotti como nuevo entrenador del Madrid. Un nuevo sabio del fútbol, un ganador inteligente. Desde hace años tenía un sueño: ser entrenador del Real Madrid». 

			Ese primer día —en el que conoció las instalaciones de Valdebebas, observó todo lo que se movía en torno a su nuevo club, incluida la abarrotada sala de prensa que esperaba sus primeras reflexiones como técnico madridista—, iba a servirle para empezar a comprender la magnitud de un fichaje que entendió en su plenitud años más tarde, como me contó un peso pesado del vestuario que compartió sus dos etapas en el Real Madrid: «En esencia, era el mismo Carlo Ancelotti, pero se ha notado la evolución que ha tenido desde la primera etapa a la segunda. Ha comprendido, sabido entender en su magnitud, el significado de lo que es el Real Madrid. Ya sabíamos cuando llegó en el verano de 2013 que venía a dirigirnos un técnico ganador que era respetado por todos por su magnífica trayectoria en el mundo del fútbol». El matiz que introdujo ese jugador era determinante para saber cómo hay que llevar las riendas del club más exigente del mundo: «Sabía que en este club solo valía ganar, esa idea nunca ha cambiado en él, pero cuando regresó al Real Madrid demostró una ambición todavía mayor, más hambre por conquistar títulos, más determinación a la hora de ir a por los objetivos».

			Pese a ganar la Décima en su primera etapa, los resultados lo condenaron a la finalización de la siguiente campaña (2014/2015): estuvo muy cerca de todo, pero se quedó en una Supercopa de Europa y un Mundial de Clubes. Ese jerarca del vestuario me relataba cómo esa caída y ese posterior despido habían cambiado la manera de entender el Real Madrid: «Este club es muy grande, demasiado, y cuando no cumples los objetivos no tardan en cambiarte, en buscar un nuevo entrenador o en encontrar los elementos que te ayuden a volver a ganar. Él salió del Real Madrid porque no habíamos ganado lo que se esperaba de nosotros. Por eso, toda la experiencia que acumuló en su primera etapa la ha exprimido en esta segunda; la evolución se ha notado, quiere mucho al Real Madrid y no desea irse. Disfruta, y eso se ha reflejado en el terreno de juego y en los títulos. No ha sido un cambio muy significativo, no han sido grandes cosas, sino detallitos, cositas, pero que, con el paso del tiempo, te das cuenta de lo importante que han sido para haber logrado alcanzar los resultados que hemos obtenido». Valga esta confesión para demostrar cómo a alguien que se lo tacha de conservador, de inmovilista, de acomodado en ciertos aspectos, supo evolucionar de tal manera que se ha ganado estar en lo más alto de los entrenadores de la historia del club. 

			Nadie tiene más títulos que Carlo Ancelotti, que ese 26 de junio de 2013 manifestaba abiertamente cómo quería que fuese su equipo, el legado que quería dejar; sin saber que la gloria estaba muy cerca… y muy lejos en el tiempo. Recuerdo su presentación nítidamente, educado pero atento, tranquilo, pero observando cada movimiento a su alrededor: quién se sentaba dónde, quién miraba a quién, quién buscaba su complicidad y cómo se organizaba todo en su nueva casa. Veníamos de la excitante etapa de José Mourinho, con el corazón a mil en cada rueda de prensa porque no sabíamos por dónde iba romper ese día la actualidad, de levantarte y tener mensajes en el teléfono con situaciones que acababan de implosionar y, de repente, apareció el hombre tranquilo y calmado nacido en Reggiolo (Italia) el 10 de junio de 1959.

			A sus cincuenta y cuatro años recién cumplidos le llegaba la oportunidad soñada: «Estoy muy feliz de estar aquí. No es fácil hablar español, pero voy a mejorar. Estoy muy feliz de estar en el club más prestigioso del mundo. Quiero dar las gracias al presidente por el gran trabajo que ha hecho para traerme aquí. Quiero dar las gracias al Paris Saint-Germain por la experiencia que pasé en Francia. El objetivo es claro: el club más prestigioso del mundo tiene que ganar jugando un fútbol espectacular, y vamos a trabajar para hacer un fútbol que pueda dar felicidad a los aficionados. El trabajo no es fácil». Era su declaración de intenciones en el palco del Santiago Bernabéu. Había llegado el momento de jugar su «primer partido»: ganar el duelo ante los medios de comunicación, implacables con su puesto, tras un año donde los blancos solo habían conquistado una Supercopa de España. Iba a ser una batalla casi diaria… que empezó ganando por goleada, marcando distancias señorialmente con el técnico portugués: «Respeto mucho a Mourinho. Cada persona tiene un carácter y nada más; somos diferentes y lo respeto».

			

			El paso de los minutos fue otorgándole una mayor confianza en las respuestas, e iba a dejar una de sus señas de identidad —su fantástica ironía— cuando le preguntaron por la presencia de Zinedine Zidane en su cuerpo técnico: «Zidane estará en el banquillo; el problema es que no puede jugar». Desde ahí todo fue rodado: «Todo el mundo conoce la Décima. Pienso que es un gran objetivo, para el club y para todos. Tengo la ambición, la responsabilidad de ganarla no es un problema. Adoro tener esta responsabilidad, es una gran motivación que puede ayudarnos en el trabajo. No pienso que aquí vaya a haber una presión superior a otros clubes. En el trabajo del entrenador está la presión, es algo normal. Hay que saber gestionarla, quiero trabajar con ella. El equipo tiene que ser espectacular. Tener el control del juego, una idea de ataque y buen equilibrio, jugando un fútbol ofensivo. Se necesita calidad, que la tiene este equipo. No será difícil organizar un fútbol ofensivo».

			El regreso de Dani Carvajal tras erigirse en el mejor lateral derecho de la Bundesliga después de su paso o, como diría el propio jugador, la «mili» que hizo en el Bayer Leverkusen, iba ser determinante. Le iba a ganar el puesto a un veterano, a un jugador que caló muy profundo en la afición del Real Madrid por su madridismo y su ardua tarea de defender al club de ataques externos: Álvaro Arbeloa. Desde el primer partido estaba claro el cambio de roles, Ancelotti necesitaba para su táctica a un jugador más ofensivo, y Dani le daba más posibilidades que el Espartano. La química entre ambos, la generosidad de Arbeloa con el joven canterano que regresaba a casa, fue clave para el crecimiento del equipo. Un joven y un veterano, de la Fábrica ambos, peleando por un puesto al más alto nivel, era un premio seguro para el entrenador que, sobre todo en los entrenamientos, disfrutaba de la competitividad de ambos. Ninguno regalaba nada, ninguno hacia una concesión, el que fuese a jugar lo iba a hacer por rendimiento. 

			

			En la plantilla ya estaba Casemiro, que había impresionado a José Mourinho la temporada anterior en el tramo final tras ser fichado del São Paulo y haberlo hecho debutar. Era generoso, competitivo, muy honesto, muy serio en el trabajo diario, pero contaba con dos pivotes consolidados como Sami Khedira y Xabi Alonso, además de sumar a Asier Illarramendi, fichado de la Real Sociedad. Las dudas sobre qué hacer con Casemiro fue un tema principal durante la pretemporada. No iba a tener los minutos que debería y merecía, porque ese doble pivote estaba consolidado. Había demostrado ser un profesional impecable en los pocos meses que llevaba en el primer equipo, pero debía aceptar un rol secundario.

			Esos primeros días coincidieron con un recién llegado, después de demostrar un rendimiento notable en la Real Sociedad, Asier Illarramendi: «Carlo Ancelotti demostró que era como se lo veía desde fuera: una persona tranquila, educada, que mantenía una buena comunicación tanto con su cuerpo técnico como con los futbolistas. No le gustaban los problemas, y se mostraba siempre cercano; uno por uno iba saludando a todos los jugadores, nos daba los buenos días. Desde el primer momento quiso dejar claro que el trato humano estaba por delante del futbolístico», me explica en una conversación para este libro.

			Poco a poco fue conformando su primera plantilla, con Jesé como otro prometedor canterano que le iba a dar muchas alegrías durante la temporada. Gol, regate, desborde, fútbol rápido, un diamante que Carlo Ancelotti iba a pulir. Sabía que su potencial podía ofrecerle muchas variantes, pero había que ir gestionando su carrera. Un talento descomunal, pero con un carácter a veces complicado. Se planteó la oportunidad de una cesión para que pudiera seguir desarrollando su juego en el primer nivel, pero finalmente se optó porque formara parte de una plantilla en la que iba a ocupar un puesto entre los posibles descartes de las convocatorias. No sería fácil de asimilar por el jugador, pero Ancelotti conocía perfectamente las virtudes que lo arropaban y le podían permitir que fuera importante durante la temporada. Con este planteamiento Jesé se quedó a sus órdenes.

			A una extraordinaria plantilla se sumó un jugador mágico: Isco Alarcón. El talentoso jugador malagueño iba a ser al principio del verano una de las caras nuevas para un equipo que necesitaba alimentarse de títulos porque ya había logrado ser muy competitivo. Llegaba a un puesto donde ya estaban Ricardo Kaká, Ángel di María, Mesut Özil… jugadores muy importantes, pero que iban a correr diferentes suertes. El brasileño regresaría a Milán para poder continuar una carrera marcada por las lesiones y su irregularidad como jugador del Real Madrid pese a haber llegado como Balón de Oro. Carlo Ancelotti tenía donde elegir, pero en el campo no entraban todos.

			El técnico confesaba en privado que Özil era un jugador extraordinario, que tenía muchos recursos, condiciones que valoraba sobremanera dado su paso como centrocampista de primer nivel. El alemán había tenido problemas con José Mourinho en su última temporada, como desveló en su autobiografía: «Tú crees que basta con que hagas un par de buenos pases, eres demasiado fino para luchar por balones divididos. Te sientes tan bueno que crees que es suficiente dar el 50 por ciento», le dijo Mourinho en un partido durante el descanso. «¿Qué demonios es lo que quieres?». «Quiero que juegues de la mejor manera posible, que vayas a los duelos por los balones divididos». El centrocampista no evitó el cruce de acusaciones: «Si tú tienes tantos cojones, juega tú; aquí tienes, póntela», y le tiró su camiseta al entrenador. «Ah, ¿ahora te rindes? ¿Qué quieres? ¿Una ducha con agua caliente, lavarte el pelo y estar solo? ¿O quieres mostrarle a tus compañeros, a los hinchas allá afuera y a mí todo de lo que eres capaz? ¿Sabes, Mesut? Llora, eres un bebé, ve a ducharte, no te necesitamos». 

			Esa falta de implicación defensiva condicionaba la perspectiva de su futuro. Y Ancelotti no iba a ser ajeno a ese aspecto del juego denunciado por su antecesor. «Özil no se sentía cómodo. Yo sabía que había estado hablando con otro club porque quería irse. Mesut comprendió que tenía mucha competencia, que no sería capaz de jugar todos los partidos, y su respuesta fue: “Me voy”», desveló el entrenador italiano al periódico inglés Daily Star cuando el alemán ya jugaba en el Arsenal y la temporada estaba avanzada. En cambio, Ángel di María ofrecía fútbol y sacrificio, como se respiraba en el vestuario y corroboró el propio Carlo públicamente: «Tener a Ángel di María es positivo para el equilibrio del equipo. Di María es mejor que Özil para la dinámica de grupo».

			Esto se vio al inicio de la temporada en una imagen significativa; un cambio que dejaba entrever que el alemán estaba despidiéndose del Real Madrid. En la segunda jornada, en el estadio Los Cármenes de Granada, en el minuto 65, la tablilla del cuarto árbitro elevaba al cielo su dorsal, «10». Era su epitafio de blanco. Días después iba a jugar en la Premier. Ancelotti, una vez más, había antepuesto lo colectivo a lo individual. Mesut Özil tenía más talento que Ángel di María, pero esa decisión, meses después, le valdría para lograr la anhelada décima Copa de Europa gracias a una cabalgada extraordinaria del argentino. Incluso, durante la temporada lidió con un episodio peliagudo con el argentino. Entrado el mes de enero, al ser sustituido, se «acomodó» sus partes mientras iba camino del banquillo ante la pitada del Bernabéu. Carlo sabía que el incendio era importante, que Ángel había perdido parte del favor de la grada y la llegada de Gareth Bale lo había relegado a un segundo plano. El técnico, conocedor de su rol en el vestuario, habló con Di María: bajó los decibelios mediáticos y convinieron que había que pedir perdón públicamente y no enfrentarse a la afición. Como solía pasar, Ancelotti había adoptado una postura paternal, alejada del autoritarismo de algunos entrenadores, como le pasaría años más tarde al argentino con Louis van Gaal en el Manchester United. La crisis de la «acomodada» de Di María la zanjó en un día. Rebajó la tensión y consiguió que el jugador volviera a sumarse a la causa.

			

			La primera toma de contacto con el vestuario iba a dejar patente el cambio con respecto a José Mourinho. Jesús Fernández formaba, junto a Íker Casillas y Diego López, la nómina de porteros que defendería la portería del Real Madrid esa temporada. Fue testigo directo y lo explica así: «Después de vivir la etapa de Mou, estaba claro que todo iba a ser diferente. La forma de ser de Carlo era distinta; era muy tranquilo, no hablaba excesivamente y lo tenía muy claro; sus mensajes eran muy concisos y muy directos. Era poco dado a la expresividad, ni a grandes broncas. Como canterano, el trato con Mourinho era más directo, hablaba más con nosotros, era más cercano con los chicos de la cantera. Ancelotti era de pocas palabras y mantenía siempre la estabilidad; daba igual que se ganara o se perdiera, no se volvía loco con los resultados y en situaciones complicadas nunca echaba grandes reprimendas. Destacaba sobre todo por su naturalidad. Mourinho era más intenso, pero Carlo iba ganando en el día a día, se dejaba conocer poco a poco y estaba claro que esa temporada las aguas iban a estar más calmadas».

			Uno de los legados del entrenador luso era José Rodríguez, un centrocampista total, refinado y que se había convertido en el más joven en debutar en la Liga de Campeones con el Real Madrid, quitándole el récord a Raúl González Blanco. Siempre agradecido a Mourinho, fue uno de los canteranos que estuvo a las órdenes del italiano y del que guarda un recuerdo maravilloso: «Ha sido el mejor entrenador que he tenido con mucha diferencia, tácticamente era un poco mejor. Como había sido centrocampista, la táctica con los mediocentros era que se iban a la banda, los laterales se metían por dentro, situaciones que daban mucha ventaja al equipo. Recuerdo que me llevó convocado contra el PSG a un amistoso a principios de año y me hizo jugar. Cada título que gana, me alegro por él, porque es una grandísima persona y es muy difícil encontrar a nadie —yo diría que no he escuchado a nadie— que hable mal de él». Para José Rodríguez esa etiqueta de gestor, que se utiliza mucho de manera despectiva, es un absurdo cuando trabajas con él: «Tácticamente es un fenómeno, lo tiene todo controlado, no se le olvida nada, tiene los datos y los detalles bien asentados, su trabajo está milimetrado. Nadie gana tanto por casualidad o por fortuna. Fue una suerte poder trabajar con él». 

			El Real Madrid de Carlo Ancelotti había arrancado la temporada con Isco Alarcón siendo el salvador de la primera jornada ante el Betis, y con Karim Benzema dando el triunfo en Granada. Pero el verano se iba a alargar hasta los días finales. Había un jugador en la Premier League que deseaba jugar en el Real Madrid, que había hecho todos los esfuerzos por jugar en el Santiago Bernabéu e iba a encontrar el premio a tanto sacrificio. Gareth Bale firmaba un 31 de agosto, con dos jornadas disputadas y con un sistema que Carlo Ancelotti tenía pensado desde el inicio de la pretemporada, soñando con la llegada del jugador galés. Esa posición de extremo derecho la ocupaba Ángel di María, que jugaba de cuarto centrocampista o de tercer punta, según le conviniera al técnico. El fichaje de Gareth Bale supuso un plus dentro del cuerpo técnico; tenía un arma diferencial más. Si ya contaba con Cristiano Ronaldo, de quien decía que «salía ganando 1-0», y con Karim Benzema en su versión más generosa y talentosa, ahora sumaba al mejor jugador de la Premier League. Velocidad, disparo, potencia, juego aéreo… una variedad ofensiva que iba a explotar durante toda la temporada. Así nació la «BBC». Así nació un tridente de leyenda.

			Al poco de llegar, Carletto demostró que sabía desde hacía tiempo que iba a tener la guinda del pastel: «Es un jugador muy rápido, que puede beneficiarse de la gran velocidad que tiene. Posee grandes cualidades en términos de control del balón y de tiro. Es un futbolista con un dinamismo excepcional. Sin duda, le irá bien». Siempre anteponiendo las cualidades de sus jugadores a la rigidez de un sistema, ya saboreaba lo que se iba a ver en el césped: «Creo que daremos con un sistema de juego que saque provecho de las características de ambos jugadores —con relación a Cristiano Ronaldo—. A los grandes campeones se los coloca en una posición en la que se sientan bien, cómodos. Por lo tanto, daremos con un estilo de juego que refuerce las características de ambos jugadores y de todo el equipo». Bale entró en el lugar de Ángel di María, de extremo derecho, para aprovechar su regate hacia dentro y quedarse en disposición de mirar a portería, Cristiano arrancaría por la izquierda para buscar exactamente lo mismo, mientras que Karim Benzema sería el mago que haría fluir las conexiones entre los tres.

			Listo como pocos, restó importancia a los 91 millones que costó el jugador galés: «Todo el mundo habla de los 100 millones gastados en Bale, pero también se puede hablar sobre el dinero que ha ingresado el Real Madrid en el mercado, más de 120 millones». Con esta confesión, realizada en Italia, descongestionaba a su futbolista en los primeros días en Madrid, donde la demagogia con el precio de su contratación estaba a la orden del día. Ancelotti ya tenía la plantilla cerrada y estaba preparado para una temporada apasionante. 

			Carlo Ancelotti tuvo que enfrentarse a su primera gran reválida pública como técnico del Real Madrid nada más empezar la competición oficial. José Mourinho había dejado una herencia compleja en la portería. Había sentado a Íker Casillas, héroe y leyenda del madridismo y el fútbol español, y había entregado los galones a Diego López: un portero consolidado en la élite del fútbol español —después de abandonar la cantera madridista y hacerse importante en el Villarreal y dar el salto al Sevilla— compitiendo con otro gran guardameta como Andrés Palop. Se había ganado el derecho de vuelta tras la lesión de Íker en Valencia la temporada pasada, había ganado la apuesta del técnico portugués y del club de confiarle la portería más difícil del mundo del fútbol. En una temporada muy muy complicada, Diego dio estabilidad, hizo partidos antológicos como en Old Trafford donde se erigió en un gigante para los atacantes del Manchester United. Hasta la salida de Mourinho no había debate: «Me gusta más Diego López que Casillas, es simple». Una reflexión para la historia.

			Pero la salida del técnico portugués y la llegada del cuerpo técnico de Ancelotti, con un experimentado preparador de porteros como William Vecchi, abría de nuevo la posibilidad a Casillas de recuperar el trono perdido. El debate se había retrasado al inicio de la temporada porque Íker se incorporó más tarde debido a compromisos internacionales. A sus treinta y dos años, iniciaba una batalla con un trabajador incansable y que había empezado jugando los primeros amistosos de la pretemporada. Ancelotti sabía que en cada rueda de prensa, entrevista o declaración pública la pregunta sería la siguiente: «¿Quién será su portero titular?». Llegó la gira por Estados Unidos y apareció Casillas: «Me encantaría volver a ser titular. Trabajo y compito para ello, aunque mis compañeros dirán lo mismo. Todos partimos de cero, pero tengo mucha más ilusión que antes por volver a estar ahí. Sé que mis compañeros me lo van a poner difícil». Una declaración de intenciones. 

			Carlo Ancelotti empezó a rotar la portería en la gira norteamericana. Ante Los Angeles Galaxy, Diego López; frente al Everton, Íker Casillas. Y ahí apareció el Chelsea de su flamante nuevo entrenador, José Mourinho…, e Íker fue titular. Parecía que la balanza se decantaría, como durante casi toda su carrera, a favor del guardameta de Móstoles. En los entrenamientos, el cuerpo técnico conversaba mucho, contrastaba sensaciones, estudiaba minuciosamente los pros y los contras de cada portero sin pensar más allá. Solo fútbol. Solo rendimiento del día. Llegó el último partido del verano ante el Inter de Milán, y apareció Diego López para dejar su portería a cero a pocos días del inicio liguero. No había otro tema en el conjunto blanco, y eso que el fichaje de Gareth Bale estaba cerca de cerrarse después de una durísima negociación. El 17 de agosto de 2013 el técnico italiano ofreció la comparecencia de prensa previa al inicio liguero frente al Betis en el Santiago Bernabéu y los interrogantes seguían: «Íker jugó muy bien contra el Chelsea, y Diego también hizo un buen partido contra el Inter de Milán. Para mí no es una decisión fácil. Como entrenador es muy difícil decidir, porque son jugadores que trabajan bien, son profesionales concentrados. Pequeños detalles harán que se tome una u otra decisión. Son difíciles de explicar».

			Esos pequeños detalles decantaron la balanza hacia el gallego: Diego López había convencido más al cuerpo técnico, y sería titular en la primera jornada ante el Real Betis. Carlo sabía que había abierto un melón que sería difícil cerrar porque el héroe nacional contaba con muchos adeptos en la grada y en los medios de comunicación, pero, una vez más, toreó con experiencia y sabiduría. La segunda jornada arrojó la misma decisión: Diego López sería titular en Granada. Algo que supo manejar a la perfección fue la gestión de su decisión. Muy pocas personas sabían por quién se iba a decantar: no lo comunicó al vestuario, no todo el cuerpo técnico lo sabía, ni siquiera los propios protagonistas eran conscientes de cuál era su realidad a pocas horas de jugar. Carlo lo comunicó menos de dos horas antes del partido ante los verdiblancos para sorpresa de muchos y sentimiento de justicia de otros. La semana fue intensa, los debates se centraban en si iba a seguir rotando como en pretemporada o iba a mantener una decisión que haría saltar por los aires la rutina de la portería del Santiago Bernabéu por segunda vez en apenas nueve meses, después de casi doce años de tranquilidad por la exitosa carrera de Casillas defendiendo esos tres palos. 

			La división en torno a los guardametas alcanzó su grado más tenso en el Trofeo Santiago Bernabéu. Raúl González iba a ser homenajeado por el Real Madrid tras su abrupta salida en el verano de 2010. Regresaba con el Al-Sadd e iba a jugar media parte con cada equipo: eso implicaba que el tiempo que jugase de blanco coincidiría con la mayoría de los que fueron sus compañeros, entre ellos, Íker Casillas, que salió de titular. Chamartín disfrutaba del «7», su leyenda, su gol, hasta que, a falta de pocos minutos para el final de la primera parte, Ancelotti mandó calentar a Diego López por la preparación específica que necesita un guardameta. Una decisión que provocó un auténtico referéndum en el Bernabéu: los aplausos se mezclaron con los pitos, los seguidores del gallego contra los partidarios del madrileño, en una situación inverosímil y surrealista. Interiormente, el técnico ya había tomado su decisión, pero estaba intentando gestionar el huracán que se le venía encima por la trascendencia de Casillas en el fútbol nacional. Le convencía más el día a día de Diego López, sustentado además por los informes que le trasladaba su preparador de porteros, William Vecchi. 

			Pero llegó el duelo en Los Cármenes, y la presión sobre su postura en la portería no bajaba, sino todo lo contrario; era una olla a punto de estallar: «No voy a decir quién va a ser portero titular porque con este tema leo muchas palabras. Prefiero hablar antes con los dos y después tomar una decisión, aunque no será definitiva». Tuvo que salir al paso de la división vivida en el Trofeo Bernabéu: «Fue un poco desagradable. No fue una falta de respeto a Casillas: mandé a calentar a Diego porque los porteros necesitan más tiempo que los jugadores de campo. Conozco muy bien la afición del Real Madrid y es importante comprender que intento tomar las mejores decisiones para que el equipo gane. Es importante comprender que no va a jugar Íker o Diego, lo va a hacer el portero del Real Madrid. Es una buena suerte tener dos porteros fantásticos. Tengo que tomar una decisión de este tipo, y ver esta reacción es normal».

			Esa decisión favoreció, por segunda jornada consecutiva, a Diego López. Era el titular. Este debate apenas duró dos partidos porque Carlo quiso zanjarlo para tranquilidad del entorno, no de un vestuario que, desde la temporada anterior, había asumido que Casillas ya no era intocable y que había un compañero que se había ganado cada minuto en la portería. Estaban contentos con los dos: daba igual quién ocupara la portería porque eran dos guardametas extraordinarios con los que Ancelotti tuvo que hablar para sentar las bases de la temporada. Fue una conversación sincera, franca y directa. Casillas escuchó de su entrenador que sería el titular de las competiciones sin red, la Copa del Rey y la Copa de Europa, mientras que el torneo de la regularidad, la Liga, sería para el portero gallego.

			El morbo y los caprichos del destino tenían reservado un nuevo giro de guion en el estreno de la Liga de Campeones cuando Íker Casillas se lesionó al poco de empezar el primer partido en Estambul frente al Galatasaray. Así entró Diego López en los que serían sus únicos minutos en el camino hacia la Décima. Ya no había hueco para más especulaciones porque Ancelotti se encargó de despejarlas antes de la tercera jornada: «Lo digo ya, Diego López es el portero, está jugando bien y está tranquilo; aunque es verdad que Casillas también está trabajando muy bien. Merece el respeto que debe tener el capitán del Real Madrid, por eso he hablado con él para explicarle la situación. Esta temporada necesitamos dos porteros muy buenos, y seguro que tendrá su oportunidad de jugar durante la temporada».

			Desde ese momento no hubo dudas, salvo para quienes seguían encabezando trincheras que no buscaban el bien del club, sino intereses más personales. Ancelotti, una vez más, había pensado en el colectivo y no en ambiciones individuales. Era una decisión valiente. No sentaba al portero del Real Madrid, sentaba al portero de España, al «portero milagro». El tercero en discordia era Jesús Fernández, que trabajaba en silencio en mitad de una situación muy delicada en el vestuario: «Ancelotti se fiaba muchísimo de su preparador de porteros, Villiam Vecchi, que le pasaba los informes, le decía cómo se encontraba cada uno; pero al final la decisión la tomaba Carlo. Vecchi tenía su manera de ver al portero y su manera de trabajar, no tenía pelos en la lengua, le daba igual que fuese Íker, Diego o yo… No por ser quien era Casillas se cortaba a la hora de decirle algo. Yo estaba entre dos aguas y no era ajeno a todo lo que se vivía. Los dos entrenaban como animales: Íker quería jugar, Diego también, pero Íker estaba acostumbrado a jugarlo todo y ahora había cambiado su rol». Para Jesús no fue fácil ese día a día: «Personalmente me llevaba mejor con Diego porque habíamos tenido una buena relación. Tenía más trato y me ayudaba mucho». Con el paso de los entrenamientos y los partidos, la situación alcanzó un punto de normalidad buena para todos. 

			Pasada la tormenta de la portería y con las cartas sobre la mesa, la temporada arrancó de manera tranquila; hasta que, en el derbi, llegó la primera derrota de la temporada. Iba a ser el primer enfrentamiento entre Ancelotti y Simeone y el escenario iba a ser el soñado para los rojiblancos. Nada más empezar el duelo, Diego Costa adelantó a los atléticos y Courtois, por aquel entonces rival, se encargó de desbaratar todas las ocasiones blancas. La derrota alejaba al Real Madrid del liderato, a cuatro puntos de distancia, y se empezaron a oír las primeras críticas a un Carlo Ancelotti que vivía con cierta calma esa primera tormenta, porque se lo acusaba —cuándo no— de jugar mal con una pléyade de estrellas. «Necesitamos tiempo, es cuestión de detalles. Es verdad que no hemos jugado buenos partidos», replicaba.

			Pero la racha impoluta del Barcelona condenaba cada tropiezo en la Liga. Internamente no había grandes preocupaciones porque el equipo generaba muchas ocasiones y llegaba con mucha facilidad al área rival. Donde se hacía más hincapié era en el repliegue defensivo, que todos se pusieran al servicio del colectivo. Ahí residía el quebradero de cabeza de un cuerpo técnico experimentado y que sabía que estaba obligado a no fallar más. La «gran crisis» llegaría tres jornadas después. Era su estreno en el Camp Nou, en un clásico que veía en el banquillo azulgrana a otro debutante como el Tata Martino, que llevaba a su equipo con una racha inmaculada y podía dar un golpe encima de la mesa.

			Durante la semana se notó que ya no estaba Mourinho y la tensión se había rebajado; sí, era un clásico, pero también habían desaparecido las batallas externas con las que bregaba el portugués: «Los clásicos con Ancelotti eran más tranquilos, la gente estaba un poco tranquila, porque con Mou era el partido más lo que había con los medios. Ancelotti era igual de ambicioso: quería ganar sí o sí también, con la máxima motivación, pero el entorno era diferente, más tranquilo», señala Jesús Fernández. 

			Ahí, Carletto empezó a vivir lo que era el arbitraje en España. Undiano Mallenco fue el elegido para dirigir el partido: sus antecedentes contra el Real Madrid marcaban su trayectoria, sus decisiones polémicas daban para obras literarias. Y no defraudó. En un partido muy igualado decantó la balanza a favor del Barcelona con tres jugadas decisivas: gol en fuera de juego de Neymar, y dos penaltis al limbo en el área culé, con Sami Khedira como protagonista y, el más claro, sobre Cristiano Ronaldo, de Javier Mascherano, indultado por los colegiados durante toda su etapa en España. Algo se olía el técnico madridista, poco dado a criticar la labor arbitral, pero conocedor, por informes internos que le trasladaban desde el club, de la corriente que existía en España y las sospechas fundadas desde hacía décadas sobre el Comité Técnico de Árbitros por parte de dirigentes tan distintos como Jesús Gil, presidente del Atlético de Madrid, y Ramón Mendoza, expresidente madridista. El italiano no quiso morderse la lengua y señaló directamente a Undiano Mallenco: «En la segunda mitad tuvimos el control del partido y oportunidades. El penalti me parece muy claro, todo el mundo lo vio, solo el árbitro no lo ha visto».

			Era una etapa en la que la opinión generalizada machacaba a cualquier miembro madridista que afirmara que una derrota era culpa del arbitraje. Lo que no sabía Ancelotti era que esa indefensión a nivel público y deportivo se iba a acrecentar según iban aumentando sus opciones de ganar la Liga. Primero, porque tomó decisiones que, pasado el partido, fueron muy cuestionadas. Sergio Ramos jugó de mediocentro por la ausencia de Xabi Alonso, decisión que provocó críticas sobre su conservadurismo y falta de valentía para atacar a un Barcelona que sufría más que en temporadas anteriores. Además, Benzema se quedó en el banquillo para equilibrar más el centro del campo con Di María. Como bien empezaba a conocer el técnico, ninguna propuesta sale gratis en el Madrid. Entonces, tampoco.

			Era mediados de octubre: la diferencia con los azulgranas se ampliaba hasta los seis puntos y las urgencias empezaban a llegar. En la Liga de Campeones el camino estaba siendo plácido tras golear al Galatasaray y al Copenhague, pero el día a día liguero estaba complicando la primera temporada de Ancelotti, sin respiro desde el inicio. Además, empezaba a tener que lidiar con el «caso Bale», inexistente dentro del club, pero de dominio generalizado en los medios de comunicación. Como suele ser habitual con los denominados fichajes galácticos, Gareth Bale era un «capricho», «un jugador innecesario», «otro para la colección de cromos» que venía a romper la armonía. El galés, por fortuna, vivía alejado del ruido mediático, algo imposible para un Ancelotti que tenía que lidiar, comparecencia tras comparecencia, con preguntas sobre el encaje del galés. «Bale complica la empresa de Ancelotti», titulaba El País. Un ejemplo de cómo la presión sobre las contrataciones estelares muta en problemas inconsistentes dentro de un vestuario donde un jugador me reconocía que «veías a Bale entrenar y alucinabas; tenía que jugar sí o sí». Muchas veces el ruido se producía debido a intereses más allá de lo deportivo, para desestabilizar; otras, por falta de información sobre lo que pasaba en el día a día, donde Ancelotti se manejaba muy bien gracias a su visión a largo plazo.
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